
ADIOS A EDUARDO DIESTE 

por 

ESTHER DE CACERES 

El 2 de setiemb;·e murió en la ciudad de Santiago (Chile), 
donde ;·epreseittaba al Un1g11tty en funcio;;es de Cónsul General, 
el escriior Edum·clo Díeste, nobilísima figura de g;'tm sigizifíca­
ció;: ei! l:! historia cultural de ¡¡uestro prds. 

LA LICORNE, que lo contaba entre sus amigos :J' colaborct­
doYes. registra este dttelo ;}' p11blíca las p:tlt!bras con que Esther 
de C,fceres des pidiera al c:utor ele !!T eseon en el Ce1neuterio 
Ce:zt;:ttl ele Llio1:!ez-ic!eo. 

Desde más allá de la mineral montaña, en un Yuelo extraño y últin10 por el aire ya 
fragante de la prin1avera, nos ha llegado Edl!ardo Dieste -con10 en tantas yeces en que 
volvía de peregrinaje inaudito, de intenso inquirir, de drum~ít.ic.'.'.!.s c:c::pe.riencü~s a través 
del mundo bello y triste. 

Éi llegaba basta aquí y nos decí2 -en los ni·,·eíes de calid2d y seried2d inol·ddables 

que hicieron de ~l un l\íaestro ;;erd3dero- tal experiencia, tal conten1plación, tal éxt:isis. 
Ahora Eduardo Di.este ya está en silencio. Por sus lib.ros, casi desconocidos en esta 

tier.ra suya, caminan los in111or::alcs fuegos de su in:e<lsidad creadora . 
. .,{ así como con aquella su voz nos evocaba el n1ilagro de un peral en flor, el mila­

gro del amanecer, e! n1ilagro de un pó1·tico labrado o de una fuga de Bach, en los acentos 
de su prosa es;::ricta, en que el esdlo es signo de profunda experier..cia espiritual, se ad­
vierte su presencia única, en figu.ras que son sien1pre la suya: un Quijo~e, un peregrino, 
1111 juglar, un I\íaestro, un amigo de perdidas épocas, que ya no yerernos n?.::.s. 

Era dificil no amrrr a Eder:_rd.o Di·::stc. Era difícil coni.prcnderlo. -1- es::o 2. causa de 

su austeridad, de las cz.lidzdes singulares de su ~cr, de su d:z:rni.t:::o dest:no que Juan 
Parr2. del Riego eYocara en la dedica::oria de Los Polirri!:rnos: ~-. .t~i fncrte y trágico 
.Edu;irdo Di este". :Era difícil comprenderlo por la desproporción extrana que había en-::re 
la tr~!:;;cendencia de su pe~sona y lo que le rodeab2.. 

Quizás pata erltrar en su nlisterio y en su enc2.n~~o había que poseer algunas claves: 
por ejen1_plo, Yerlo en ia reunión de an1igos y asistir a la cordialidad sien1pre vencedora, 
con que daba calor al diálogo apasionante; Yerlo ac.te un paisaje, ante una barca, ante 

un texto esec.cinl. Era necesario saberle su linaje, su raíz, sus sitios insi;-nes; pensarlo 
junto a la ría de Arosa, en su ·dlla marinera de Itianjo, donde los pescadores y los 
artesanos lo recuerdan con10 a un legendz:rio y a la ;,-ez hun1anísin10 an1igo capaz de ser 
grave santo y de ser alegre romero ... 

Para comprender a Edüardo Dieste había que poseer c3¡:e altisirno don tan raro que 
es la libertad; había que saber qué es el Espíritu y entregarse a la aventura prodigiosa 
de sus llamas. 

En la plenitud de este Espíritu y esta Libertad vive ya para siempre Eduardo Dieste. 
Su grave estampa que tantas veces hizo pensar en nobles caballeros del Greco, por mis­

terio que fué uno de sus más entrañables encantos, no excluye el recuerdo que nos deja 
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de su adorable gracia de "Buscón Poeta". Y así como en el Pórtico del Maestro Mateo 
-que tantas veces él contemplara cerca de la paterna casa de piedra en que vivió días 
juveniles y arduos- aparecen junto a las sagradas figuras graves y mayestáticas, otras 
no menos sagradas figuras sonrientes y unos ángeles que danzan su gozo, así en este 
aire de cipreses y lágrimas vive para nosotros el recuerdo de Eduardo Dieste tal como 
nos lo dió en encantadores versos, su hermano Rafael: 

Cuando se encienda la dil'ina 
l!a1n~t de 11utndos que se van_. 
1:eréis saltando a B:tscón, nii'"io 
en las hog;tertts de San Juan 
lit greiía en clesttlíiío 
)' c;z el puiío el p,111. 

Grave señor, ágil romero, amigo entregado, encendido adorador de Dios, Eduardo 
Dieste nos acompañará sien1pre. Con su gentileza, su generosidad y su hondo amor fraw 
terno nos dará la mano para ayudarnos a andar entre libros, entre salmos, entre cipreses, 
y más allá de todo es:o, más allá de la última mineral mon~nña. 

Setiembre 5 de 1954. 


